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6 REYISTI DEL CENTRO nE LECTURA 
[ D e  qué  nos sirve esta sensibilidad esquisita 
q u e  nos ha cia~lo la naturaleza? j de  qué  nos sirve 
ese a f in  cotitiiiuo de  sentir lo infinito y de  com- 
prender lo inespiicable ? ( Q u é  razón de  ser tie- 
nen la voluntad, la justicia, el amor ,  el ód io?  
{Qité f u e r z ~ ,  qué  sér ó qué  azar nos ha creado 
pequeños y 110s ha dado grandes aspiraciones? 
Tantos peiisaniicntos, tantas seitsaciones tantos 
admirables arranques de  la fuerza de  voluntad, 
tanta ciencia, tantas luchas, en  fin,  toda esa vida 
agitada y ardiente, j s e  1-esuelve en u n  poco de  
cenizii encerrada en  una pequeña caja que  los 
hoitibres oli,iilan y que  el tiempo extiitgue? 
j Por qué  la nietafisica iio está alunlbrada por 
U113 luz penetrante é impcreceiiera ? j por qué  no 
podemos fundar toda nuestra ciencia, más cjue en  
hipótesis? InaJvertiiianicnte, en todos los nctos 
de  nuestra \,ida damos por sentado algo cuya 
demostración nos seria in~posible.  Podemos setitir 
la existencia, psro j esplicarla? i demostrarla? 
nunca. 
Oli niiiterialista, hasta tú si intentas deinostrar 
la existencia iie la ttiateria, tropiezas con las iiiis- 
mas d i f ic~l t~i r ies  coi1 que  tropieza el  espiritualista 
cuando iiitento demostrar la existencia del alma. 
i Prucbas la existencia cle la materia, por el testi- 
monio de  los seittidos I pero j cómo l i a sad i l~~ i r ido  
la certeza de  los sentidos? i n o  pueden dai-te itliá- 
genes y percepcioiies falsas? jquién te asegura 
que  cuanto nos rodea no es quititérico ? j no exis- 
ten sorprendentes ilusiones ópticas? i Ci16iitas 
veces, si quieres hablar con sinceridad, has cre i~io  
ver, tocar, o i r  algo, que  bien examinado ó con- 
siderado en otras circunstancias, te lia parecido y 
lia sido realiiiente lo coiitrario ! 
Dices que  el  alma no es u n  ser inmaterial y 
libre. sino que  solo es el resultado de  las fuiicio- 
nes 'le la masa cerebr i l ;  en  iina palabra, q u e  n o  
es la causa, sino el efecto. Examinetnos. La  masa 
cerebral se compone de dos sustancias; una gris 
entre negruzca y rojiza. que  B simple vista ofrece 
una aparieticia casi i~ot i togénea~ y una sustancia 
blanca que  fornia rayas irregulares en distintas 
direcciones. La sustancia grises el centro de  la 
aciividad nerviosa; la sustancia blanca es el ele- 
mento coitd~tctor. Pero jq~t ié i i  ó qué in f~ inde  
calor y fuerza a la sustaiicia gris? (qiiién ó qué  
presta movimiento á la sustancia blanca? ;ellas 
mistitas? ;y cómo? ;por u n  iiitpulso esplícito de  
sit voluntad? ¿y  esas rolitntades so11 siniultáiieas? 
(itay dos fuerzas, iina para cada sustaticia? si esas 
dos f~terzas e armonizan perfectamente, jcómo 
es posible que  sean igiiales las fuerzas proceden- 
tes de  sustancias distintas en  forma y en esencia? 
(esas fuerzas obran impulsadas por otra fuerza 
superior á ellas? y ese in~pu l so  invisible y supe- 
rior jno puede ser el altna? 
Richerand compri~niendo la masa cerebral de  
una  mujer á quien una estensa necrosis habia 
arrebatado algunos hitesos del cráneo, notó q u e  
la mrijer perdía la iiiteligencia y la sensibiliiiad 
mientras duraba la compresión. Pero testo prue- 
ba que  el alma sea el rcsiiliado de  las funciones 
del cerebro? (se opone á qué  sea iin ser iniiepen- 
diente de  la iiiateria? solo pr~iebn que  el  altita n o  
puede t~ianifestarse cuando el cérebro está entor- 
pecido. {Oiríanius el sonido en el vacío? n o ;  
(po r  q u é ?  por la carencia de aire que  forinirse las 
ondulaciones sonoras (Podemos decir, sin em- 
bargo, que  el aire es la causa ilel sonido? el aire 
es para el soniiio un elenieit~o imprescittiiible, 
esencial, pero no es la causa. La  causa del soni- 
d o  es el impulso qiie agita el aire, 
Me  parece que  la vida y la inteligencia iio son 
movimientos de  la iuateria. Esa vida tan viiriada, 
la inducción, la Ltedi~cción, la coniparacicin jcs 
posible que  solo sean resultados de  la conibiila- 
ción desimples moléc~ilas? Lasgrandes creaciones 
del genio ( n o  consisten más que  eit excitaciones 
del f!isforo? las grandes ideas, la virtud y el lie- 
roisnio jno soti más quesecreciones alúuitiinosas? 
El  materialista, se encierra en un circiilo vi- 
cioso. Dice que la vida es la fiierza qiie reside en  
la materia. ¿Qué  causa crea la fuerza? ? la  cont- 
binacion de  los átomos? pero (qué  causa impiilsa 
á los títornos á combinarse? la fuerza iie 13 niü1c- 
ria. [ L a  tuerza! ila fuerzo! jqiié es ese iantosioa 
que siempre se encuentra? ¿qué  es ese algo inrio- 
lable que  no han sabido esylicar todos los tiiate- 
rialistas del mundo,  y en el cual se estrella toda 
investigación? (Preieniien acaso dogmatizar un 
principio incleinostrable? Oh ! n o  liemos de sitpo- 
ner  que  exista ese intento eti los supretilos apolo- 
gistas de la razóii y de  la lógica. 
Tratemos ahora iie la responsabilidad Iiumana. 
E s t e y o  que  piensa, que  siente, que  quiere ; este 
y o  qttc recuerda y que  espera, que  es icléniico a l  
de  ayer, que  se desarrolla siempre con los mis- 
mos elementos jno  es nada más q u i  uii poco d e  
materia puesta eii mo\~imiento?  Hay  unidad en  
el  pensar, sentir, querer,  recorclar, esperar etc. ; 
por coiisiguiente debe existir un  solo foco de  
donde parta toda la vida. E l  foco es el cérebro, 
pero ~ t o i l o  el cérebro? iiiiposible, porque Iiay en 
$1 diversided de  sustancias; (el  foco es una sus- 
tancia determinada? imposible: porque hay eii 
ella infinidad de átomos; jes pues u n  solo átomo 
el centro de  la vida y de  la inteligencia? pero 
¿qué  átomo es el preferido? y el que  tiene la prc- 
fcrencia ( p o r  qué ,  si los demás son iguales á él? 
¡Qué  estrañas consecuencias produce la afirma- 
ción de  esa tesis! ¡un sólo i tomo ha descubierto 
el Nuevo Mundo,  ha inventado la imprenta y ha 
medido las leyes del universo! 
REVISTA DEL CENIllO DE LECTIiRA 
el  desencanto del amor  perdido, 
la esperanza tan falsa como hermosa, 
el  deseo de  gloria, la imperiosa 
voz de este ardiente afán nunca cumplido, 
-- 
D EBE haber u n  paraje indefinido, allá, no  sé en  que  parte misteriosa; 
á donde va la queja dolorosa 
d e  todo corazón no comprendido, 
el  suspiro de  virgen solitaria 
q u e  en  anhelo de  amores se consume. 
el místico rumor  de  la plegaria, 
- 
zones. Y la procesión avanza, avanza lenrarnente, 
presidida por las aiitoridades, que  visten traje d e  
gala, y seguida por bulliciosa m~ichedumbre;  mas 
apiíiada todavía que  la que  se estiende á ambos 
lados d e  la ~ r o c e s i ó n .  
cuanto hay d e  armonía y d e  perfume, 
todo lo  que  se  apaga ó se evapora, 
todo lo  que  se espera ó q u e  se llora! 
J' M. F. 
Y entretanto, en  aquel mismo instante precisa- 
mente, atraviesa por los desiertos de  Africa otra 
muchedumbre,  otra procesión muy distinta de la 
que  atraviesa por las caljes y plazas d e  la gran 
ciudad europea. L a  del Africa es una caravana de  
árabes, que  sin lujo, sin ostentación, padeciendo 
hambre y sed, fatigándose, sosteniendo batallas 
con los elementos y con las fieras, viendo que  las 
enfermedades diezman sus filas, se dirige hácia 
ln ciudad santa, hácia la Meca, á saludar los res- 
tos de  Mahoma. 
EL DOCTOR PÉSIMO. 
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E n  vano Bousais, Cabanis, Locke, Condillach, 
Destutt d e  Tracy,  Buchner y tantos otros mate- 
rialistas se han esforzado en querer probar la ne- 
gación del alma. H a n  demostrado los accidentes 
d e  la vida, pero nunca hati demostrado la 
la causa. 
Quizás el alma existe y está en  relación con el  
cuerpo, de  u n  modo misterioso. {Acaso sabemos 
como la electricidad y la ley de  atracción están 
en relación con la materia? Y obstante 
se ha atrevido, quién se atreverá negar esas re- 
laciones? 
; O h !  ;quién sabe! :quién sabe! Acaso detrás 
del sepulcro hay el eterno y la eterna 
oscuridad, pero acaso existan la luz  y el  colmn 
d e  esta esperanza que  nos acompafia fielmente en 
nuestras dichas y en  nuestros dolores.  quién sa- 
be! E l  hijo que  muere,  el ser querido que  parte ,  
el amor q u e  se pierde, tal vez bajan la 
para n o  volver á levantarse, pero l e s  imposible 
q u e  v i v a n  e n  otra parte más bella y más serena 
que este lugar  sombrío y triste? falso el ideal 
de la ~ ~ l l ~ ~ ~  y de  la Bondad? Una  conciencia 
recta, iina acendrada,  u n a  voluntad 
una  abnegación ¿han  de pasar des- 
apercibidas y h a n  de quedar  s i n  premio? 
sirven tantos afios de nfán, de  >- de des- 
d icha?  criaTuras buenas; resignadas, bumil- 
des, q u e  viven en -1 martirio y q u e  siifren en  si- 
lencio, {han  de tener el mismo que la 
muchedumbre corrompida y falsa? Quién sabe! 
U N  ESPIRITUALISTA. 
ALI,Á 
- 
MOROS Y CRISTIAKOS 
A procesión es solemne. Por las anchas calles 
d e  flores, entre apiñada muchedum- 
bre que  se agita como las olas del mar,  atraviesa 
la gran procesión que camina lentamente, lenta- 
mente, Para que  la lentitud le imprima mayor 
majestad. 
La  Iglesia Católica celebra una de  siis festivi- 
dades; las oraciones cantadas por armoniosas vo- 
ces se elevan entre nubes de  incienso, y así son 
mejor recibidas por el Ser  Todopoderoso. 
De los balcones y de  las ventanas cuelgan tapi- 
ces Y corfinajes de seda;  las hermosas damas y las 
esbeltas doncellas se apoyan suavemente sobre 
co r t ina ie~  ?' tapices y contemplai1 sonrientes el 
Pa0 de  la procesión. No que  
d e  vez en cuando doncellas y damas contemplen 
también á tal ó á cual caballero y les sonrian con 
más gusto que  las imágenes de  10s santos. 
Qué profusión de  luces! qué  variedad de  trajes! 
1" doradas cruces de las parroquias, las músicas 
militares; los iiiíios de  las casas de  beneficencia, 
las representaciones de  los antiguos gremios, los 
monag~iil los con la túnica encarnada y el blanquí- 
simo sobrepelliz, los vistosos pendones y los mis- 
ticos estandartes, los personajes con sus insignias 
sobre el pecho, los sacerdotes con sus vestiduras 
recamadas de  plata 1. oro... todo ese brjllanie con- 
junto avanza armoniosamente, entre el asombro 
y placer de  la 
Las  campanas, volteadas por robustas manos, 
lanzan sonoros acordes y unen su  gozo al  gozo 
general. 
T o d o  es lujo y esplendidez, todo es elegancia 
y perfume y luz y cánticos, y una  atmósfera d e  
niuelle sensualidad invade los espacios y los cora- 
